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Nuestra felicitación en 

sus fiestas onomásticas al 

Excmo. Sr. D. Manuel Fal 

Conde y al Jefe Regional 

de los Pelayos de Ca-

taluña. 
¡¡Urge la formación política 

y militar de nuestros Pelayos!!... 

Los timoratas y asustadizos de seguro que al leer estas líneas se habrán lleva­
do ias manos a la cabeza, llamánnoiios lo que hasta aquí siempre se ríos liamó; 
LOCOS... y otras lindezas por el estilo. 

— Es preciso suavizar Son pequeños aún. Esto va contra ja voluntad de sus 
Padres—oímos más de una vez a ciertas personas. 

Pero aquilatando sus méritos por la Causa, midiendo sus entusiasmos por la 
misma y sobre todo mirando ios sacrificios que por Ella han hecho, sacamos la 
conciusión de que quien así habla no merece llamarse Carlista, que es lo que 
nuestros Pe'ayos queremos se les pueda llamar precisamente por esta razón y más 
ahora, en este momento actual en que atraviesa nuestra Patria, es necesario la 
formación oficial de Delegaciones Locales para la formación política y militar de 
los hombres del futuro. Estamos convencidos de que poseemos la Verdad, verdad 
histórica y política que tiene que salvar a nuestra España, fuéramos necios si ¡as 
despreciamos. 

La Verdad es cruda por ser la Verdad. Es intransigente con el error. Sí lo 
nuestro es la Verdad, no admitimos medias tintas. O se está plenamente identífi' 
cado con la Verdad o contra Ella. Nos hemos puesto un camino a seguir, y nada 
ni nadie nos hará desviar del recto camino del cumplimienio del deber. 

Lancemos una consigna... ¡somos radicalmente ordenadores! ¡sin componen­
das!... sí, carlistas, sí; queremos la radical variación de lo existente. 

«Reacción» y «Ordenación». Podrán tener estas paiabras un sentido académi­
co más o menos difuso, pero para los carlistas lo tiene bien definido y claro. • 

Ejemplo; «Reacción» para nosotros es volver a la situación inmediatamente 
anteriora la actual, con sus mismos fundamentos.racionalistas. 

"•Ordenación» es la tendereta a reimplantar básicamente una situación mucho 
más antigua, arraigada en el sistema tradicional español. íntegramente católico. 

Por nada del mundo podemos aceptar lo que en un 14 de Abril de 1931 fué ba­
rrido. No, aqueio no. Ni aquella Monarquía ni aquellos hombres o los que hoy la 
encarnan. Ni la Monarquía liberal, y por lo tanto hefética. i i tiranías dictatoriales 
y antifueristas. Ni la irresponsabilidad de los Gobiernos. No más aquellas cobar­
días, ni aquellos vicios. 

Luego, pues, no somos reaccionados. 
Queremos otros principios: españoles, católicos, en consonancia con la ver­

dadera estructura de la sociedad. 
Queremos otras personas, impregnadas de las esencias de la Tradición santa. 
Esos principios que queremos son permanentes. La organización gremial y 

coroorativa es natural y es española Sus personas representan la Historia, con la 
grandeza moral y material cíe la Patria. No es la situación política decadente an­
terior a la República nefasta, no. Nuestra situación se remoma a otros siglos de 
gloria y esplendor. 

Somos, pues, radicalmente innovadores en relación a lo actual.' 
Promignadores del cambio de lo existente por todos los medios lícitos, hasta 

dejarlo ordenado incluso por la violencia, si es necesario. 
Nosotros, locos idealistas de la ordenación radical, hemos venido a dar por 

ella nuestras vidas, nuestra tranquilidad y sosiego. 
Los otros, los que nos llaman «locos» y «fracasados» porque no hemos queri­

do aprovecharnos de todas las situacicnes, esos son ios que en el libro de Cervan­
tes, van renresentados como Sancho Panza: los socarrones... los traidores .. Cuan-

• • , ' * ' • ' - • • ~(S¡jjue a ' ] a página 5) 
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D I O S 
Catolicismo sin adulteración ni tolerancia 

H e m o s visto en España nacer, crecer, 
mul t ipl icarse , disolverse y aniqui larse a 
infinidad de par t idos . ¿Por qué? Pues 
porque además de no tener un ideario 
nacional , de ser to ta lmente personales , 
no fueron esencialmente religiosos o ca­
tólicos. Sólo hubo una organización que 
ni tan sólo quiso l lamarse par t ido , por­
que en el par t ido, parador de los auda­
ces, no faltaban los sobresal ientes y 
abundaban los asa l tantes y a t racadores 
que a veces se indiscipl inaban y despo­
seían a los propios jefes para ocupa r el 
puesto el más audaz. 

Sólo hubo una organización, que aún 
perdura por ser enemiga de toda politi­
quilla y eminen temente católica y espa­
ñola: la Comunión Tradicional is ta . Esta 
organización, áncora de los viejos y pu­
ros valores de la raza, es a rd ien te de­
fensora de la lg esia, es su «guardia ci­
vil» porque sabe, como dijo Aparisi , 
que el ca to l ic ismo, además de ser in­
mor ta l , «tiene promesa divina de vida 
perdurable , y todo lo demás es frágil y 
caduco». 

Po r eso el Trad ic iona l i smo ha pues to 
en cabeza de su programa el lema 
«OÍOS». Dios an te todo y sobre todo; 
después la Patr ia , y después el Rey. En 
esto no hay duda y el cri terio es rígido 
e inexorable. J amás hubo alguien que se 
atreviera a muti lar el lema, y menos en 
el aspecto religioso El carl ista ya sabe a 
qué se obliga No sentir ín tegramente el 
ideario y én especial la idea religiosa, 
es desposeer el espíritu t rad ic iona l i s ta . 
Don Carlos lo ha dicho y la frase no ad­
mite rép ica; «Se puede ser católico sin 
ser carl ista. No se puede ser carlista sin 
ser católico». 

En este punto nadie pone en tela rie 
juicio !a re ' igiosídad de ia Comunión 
Tradic ional i s ta . que en defensa de la 
Iglesia ocupa la vanguardia . El gran Ba­
rrio y Miei en el Congreso , el 30 de abril 
de 1891. decía: 

«La nrimera de las cues t iones que pa­
ra nosot ros se ofrece y para nosot ros e* 
la más caoital entre todas las que ^n el 
m u n d o se agitan es la cuestión religiosa 
y en esto no. necesita ni os hacer grandes 

declaraciones p o r q u e s o m o s 
de luengos años conocidos . Xá*? 
Los car l is tas somos católi­
cos, apostól icos y romanos , 
sin mezcla ni tolerancia de 
n inguna o t ra doctr ina que 
pueda impurificar ia idea 
religiosa católica El que no 
sea catól ico puro y de ver­
dad no puede pertenecer al 
pa r t ido car l is ta . Esta es la 
nota más sal iente y la más 
esencial den t ro de nues t ra 
gran C o m u n i ó n » 

El car l ismo, por represen ta r a la Es­
paña t rad ic ional , cuando estaba de mo­
da el modern ismo liberal y las extrava­
gancias revolucionar ias , defendió enér­
gicamente la unidad catól ica c o m o • n 
los t iempos imper ia les , porque , c o m o 
dijo Mella: «ia Religión Catól ica es la 
insp i radora de España , la in formadora 
de su vida, la que le ha dado el carácter , 
el ser. y sin elia no hay a lma ni espíritu 
nacional» . 

Ser carlista sin ser catól ico no lo con­
cibe nadie y se ha defendido con tal 
tesón el espíritu religioso, la doc t r ina 
catól ica «sin mezclas ni to le ranc ias» 
que ya en el histórico Consejo celebrado 
en Londres ei 20 de julio de 1869 el in­
signe jur i sconsul to D Bienvenido Co-
mín, in te rpre tando fielmente el pensa­
miento <iel car l i smo, dijo en su d iscurso 
an te D Carlos VIL «somos car l is tas 
porque s o m o s ca ió l icos y si fuera posi­
ble que el tr iunfo del car l i smo no signi­
ficase el triunfo de la verdad católica, 
no ser íamos carl is tas». 

Con esta escruDul is idad se defiende 
el catol ic ismo por los t r a d i c i o n a ü s t a s . 
Se es carl ista por ser catól ico, Dero si el 
car l ismo triunfara sin l 'evar adher ido y 
en nr imer lugar el t r iunfo de la verdad 
catól ica, dejar íamos de ser car l i s tas . 
Es ta es nues t ra in to leranc ia y nues t ra 
in t rans igenc ia . 

Españ.i con la Cruz ganó el mundo. La Cruz impe­
ró como remate en la corona de tos Reyes Y en la es­
pada de sus guerreros Reconocemos a Dios como 
principio y fina! de todas las cosas. Los carlistas so­
mos católicos confesionales y prácticos. 



5 PELAYOS 

TOQUE DE D 
El P e l a y o y la Siesta d e los Sa 

Hay fiestas durante el año que 
el Pelayo debe mirar con predi­
lección. Una de ellas es la de los 
Santos Reyes, en la cual los Re­
yes de España solian recibir el 
homenaje de sus vasallos, a imi­
tación del que recibió el Niño-
Jesús de los Magos en Belén. 

En este día ha de empezar el 
Pelayo por rendir homenaje de 
pleitesía al Niño-Dios, ofrecién­
dole el oro de su amor, el incien­
so de su devoción y la mirra de 
su fidelidad inquebrantable, a 
despecho de todos sus enemigos: 
oro como a Rey, incienso como 
a Dios, mirra como a hombre. 

Después que el Pelayo haya 
ofrecido ese homenaje al Rey de 
Reyes debe ofrecerlo a sus repre­
sentantes en el seno de la familia, 

(Viene de la página 3) 

do vienen maluadas . corren a vender por las treinta monedas de la t ranquil idad 
panc i s ta , la conciencia c iudadana de los hombres honrados que consin t ieron que 
tales vergüenzas tuvieran sus nidos en las r amas de nuestra Pa t r ia 

Estos son los que quieren sacar la mejor tajada del río revuelto de la polit ique­
ría que existe en nues t ro te t r i tor io pa t r io . Son los de s iempre Los que aspiran a 
lucrarse y a medrar a costa de! Car l i smo, al a m p a r o de !OÍ> saciificios realizados 
con nobleza por miles de már t i res . 

Nosot ros pensando en el t r i lema, o rdenador sin contemplac iones , cel Dios , 
la Pa t r ia y el Rey, por delante de las miras e intereses part iculares f sp i r amos a 
marcar la raya más alta en la cucaña del sacrificio de la abnegación y de la hi­
dalguía. 

La ordenación nuestra es todo lo que significa antirrevolución y ant iconserva-
dur i smo. . . es todo menos lo que es tamos viviendo y lo que hemos vivido. . y lo 
que de fuera nos quieren hacer vivir. Por esto tenemos que t uga rnos toda inact i­
vidad. Sepamos negarnos a nosot ros mismos . S e p a m o s renunciar a todas nues­
tras vanidades polí t icas, a nues t ros apet i tos de gloria, a nuestras sípra? de «vivir 
la vida» si la vida es vergüenza .. Sepamos r e n u n c i a r a todo y ofrendarlo todo,, 
toda "ues t ra sangre y todo nuestro cuerpo. 

Y no v u - i l e n o s más . ¡A luchar para que el Car l i smo avance! 
Pela\ os . jóvenes t odos , el O r i a m e n d i ha s o n i d o : j A FORMAR! • •••, 

ANA 
intos R e y e s 

los 
'•3 V* 

M 

que son 
padres. 
Finalmente 

en ese día 
hay besama­
nos, o so­
lemne recepción por parte de las 
Autoridades carlistas. El Pelayo 
debe asistir a ellas correcto, lleno 
de amor a la Patr ia y al Rey, y si 
hay desfile debe tomar parte en 
él con el alma fuerte impregnada 
en el lema santo de DIOS, PA­
TRIA, FUEROS y REY. 

Cons igna . —Pediré a los Re­
yes Magos que me traigan el 
uniforme de «PELAYO». 
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COLABORACIÓN 

¿Por el Imperio hacia Dios? 

La España actual ¿es o no ca­
tólica? Teóricamente, sobre el pa­
pel, la organización actual de 
España es católica. En realidad 
su catolicidad no es más que una 
careta sobrepuesta. 

No es mi intención en esta par­
te el pronunciarme contra este o 
aquel hecho, más sí en contra de 
uno veridico: La farsa de la actual 
catolicidad oficial de España. 

Muchas son, en verdad, las le- ' 
yes que en este sentido se han 
promulgado. ¿Cuántas se vienen 
cumpliendo? En realidad nin­
guna. 

¿Es que España es católica en 
sus cines, en sus bailes, en todos 
sus espectáculos en general? ¿No 
se vé un perfecto católico obliga­
do a recluirse en su casa ante la 
casi imposibilidad dü encontrar 
un espectáculo honesto? ¿No nos 
vemos obligados ante una pan­
carta de un espectáculo a bajar 
la vista y a veces aún enrojecer­
nos y avergonzarnos de llamar­
nos españoles? ¿Qué diremos de 
la'calle... y qué decir de algunos 
de los que debieran hacer cum­
plir las leyes emanadas por la au­
toridad a quien dicen represen­
tar?. . . Hay leyes para todo esto y 
no se cumplen. 

Y hablaremos de la formación 
de la juventud en manos de una' 
organización d;' índole pagana1 en 
el fondo, a la que se le ha .im­

puesto una capa de catol icismo, 
por ser ésta la religión oficial del 
Es tado. ¿Y si hubiera sido otra, 
qué?... La juventud se la educa 
hoy ante la religión no como si 
fu.ra verdadera, sino como na­
cional. Pero el caso es qué ni con 
todo e s o basta para darle el lu­
gar que le corresponde. 

Un ejemplo: Día 31 de octubre 
del año 1946, a las cinco horas de 
la tarde. En el Cuartel «Navarra», 
sito en la calle Baja de San Pe­
dro, el «camarada» Serra, a quien 
se ie confía la instrucción de un 
puñado de españoles inconscien­
tes o quizás forzados, les comu­
nica las categorías de faltas, ca­
lificando las más graves faltar el 
respeto de los Jefes y el fumar en 
la formación, mientras son con­
sideradas como faltas leves la 
blasfemia contra Dios. . . 

O t r o hecho es que si por la 
calle una persona insulta a otra 
la cárcel es poco para el culpa­
ble; en cambio por la misma calle 
también se blasfema e insulta a 
Dios. . y ¿qué?... 

Esta es la verdad católica ac­
tual del Estado español. 

Pelayo: A ser católico a macha 
martil lo, de verdad y práctico, 
no por oposición al enemigo, sino 
por ser la Verdad. Pr imero Dios, 
después Dios y siempre Dios, y 
luego, para Dios la Pat r ia , con 
sus Fueros, a las órdenes del Rey. 
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Pequeña explicación histórica de nuestro Tradicionalismo *%, ! c -v ; 

Todos" los e lementos revolucionar ios 
y liberales de la Pa t r ia , a len tados y 
apoyados , como s iempre, por las sectas 
secretas y ciertos poderes extranjeros . 
se movieron ac t ivamente para cerrar el 
paso al Pr ínc ipe que por razón his tór ica 
t r ad ic iona l le pertenecía la Corona de 
nuestra España , a pesar de que D. Car­
los V agrupaba a su al iededoi la m a y o ' 
ría sana del país , que se man ten í a hus -
til a los pr incipios r evo luo io ranos . 

El Rey Fernando VII. h e r m a n o raaycr 
de nu stro P i ínc ' pe . vivió sus ú l t imos 
días en perpetua tor tura morai y men­
ta l . Su conciencia y aún su incl inación 
pol í t ica le i m p u l - a b a n a r e s p e t a r l o s 
derechos de su hermano Carlos Mas un 
mal e n t e - d i d o amor pa terno , pues pre-
tendien io el bien de su hija Isabel l lenó. 
su vida de tr istes des t inos al ot:e se 
unían las in t r igas y acechanzas libera­
les, inf luenciaron sobre su carác ter dé­
bil e i r resoluto , que se manifestó, run -
que no dec id idamente , a favor de su 

• t i ena" niña 

Lo que de veras pretendían los libera­
les no era 'n defensa de u r a leg i t imirad . 
s i no con t r apone r a la person.-lid^d re-
chámente catól ica y española del autén­
tico heredero , o t ra personal idad lil-era-
lizada que por ser mujer, ellos podrían 
moverla a su anto jo y a lbedr ío . Prueba 
de ello es q u e . ya cuando la princesa 
Isabel no 'es sirvió para sus fines ellos 
mi smos fueron los que la des t ronaron 

¿\ quién corresnondía en realidad el 
d e r e h n ai-Trono? Para c o n t e s t a r a esta 
pregunta es preciso acomodarse a los 
preceptos de la ley. No pueril haber le-
galmente Monarquía sin legitimidad: 
legitimidad viene de ley y, por t an to , 
h e m o s de some te rnos .d i rec tamente a 
la ley. 

Felipe V promulgó, en 10 de mayo de 
1713. desnués de consul tados y oídos 
los o rgan ismos necesarios, lo aue se ha 
dado en l lamar Ley Sá ica. que quedó 
c o m o ley fundamental para los Reinos 
de España 

Y esa Ley. nromulgada con ' o d a s los 
requisi tos necesarios», no oodía derogar­
la- Fernando VI! por su sola voluntad. 

«Lo que el Rey con las Cortes ha acor ­
dado y promulgado, sóío Duede ser de­
rogado por las Cor tes con el Rey». Eso 
dijo el gran Aparis i y Gui jarro y esa es 
nues t ra doctr ina t radic ional is ta , que es 
lo mismo que decir ne tamente española . 

P o r t an to , aún que mucho lo quisiera 
(que en verdad no lo quiscj mucho) el 
R e y F e r n a n c o Vil necesi taba, pa ia de­
rogarla , el consu l t a ry oir a los organis­
mos necesar ios y promulgar la Lt y s-o-
lemnemente . 

En consecuencia, toda la legi t imidad 
y todo el derecho es taba con D. Car los . 
Y al lado de esa legit imidad y de ese 
derecho estaba la gloriosa tradición es­
pañola , áureo ada de grandezas r ac io ­
nales, impregnada de espíritu cr is t iano. 

Los oar t idar ios de ia Princesa le de­
cían: «Entonces. Vuestra Alteza, ¿quie­
re provocar una guerra civil?» Y- é co: 
testaba imper turbable ; «No soy yo quien 
quiere una g u e n a civil; sois vosotros 
mismos , ya que sostenéis una causa in­
justa». . . 

Fernando enferma de gravedad. Vien­
do la Reina María Ci i s t ina ia inque­
brantable actitud de D. Carlos y la jus­
ticia y razón que le acompañaban , pidió 
a Fernando VII que derogara ia Frag-
n i á i c a por la que inst i tuyó heredera a 
ia princesa Isabel El Rey firmó la dero­
gación y enterado de ello la Infanta 
Luisa Car lota , afiliada a la Masonería, 
se presentó precipi tadamente en el Real 
palacio, estalla en cólera, apostrofa a la 
Reina, llama a su presencia al minis t ro 
Ca omarde . le arrebf ta de sus m a n o s la 
derogación y la rompe en mil p e d a ; o s . 
abofeteando a! asombrado minis t ro que 
sólo se atreve a replicar con una frase 
cor tesana : «Manos blancas no ofenden». 
Isabel , por obra y gracia de su tía Car­
lota , e s t ando m o r i b u r d o su p a d r e . e s  
Reina usurpadora e ilegítima de Espa­
ña. Y hasta el m i s m o Papa se ne¿ó a 
reconocer la como Reina <¡e nuestra 
Pa t r i a . 

Los campos están ya bien-claros y de­
finidos D. Carlos y el Car l i smo, aban­
derados de 'a Tradición, lucharán por su 
Santa Causa hasíít conseguir su tr iunfo 

http://padre.es
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—¿Son los fueros parte inte­
grante de nuestro programa?. . . 

—Son parte esencial de nues­
t ro programa político. El regio­
nalismo ha sido defendido siem­
pre por nuestra Comunión Car­
lista, desde que vino a la vida. La 
institución y restauración tle los 
antiguos fueros y l ibertades, 
atemperándolos a las necesidades 
de los tiempos modernos, ha sido 
firme voluntad de nuestros gran­
des Reyes y de todos los carlis­
tas . Para recordarlo bastan unas 
solas palabras del Rey Carlos VII 
en su Testamento Polí t ico, que 
rezan así: «Encargóle, igualmen­
te, que no olvide cuan ligado se 
halla, por mis solemnes juramen­
tos, a respetar y defender las 
franquicias tradicionalesde nues­
t ros pueblos. En las importantes 
juras de Guernica y Villafranca 
entendí empeñarme; en presen­
cia de Dios y a la faz del mundo, 
por mí y todos los míos». 

—¿No limitan los fueros el po­
der del Rey?... 

—No ha sido jamás el Tradicio­
nalismo defensor del poder'abso-
luto, es decir, favorable a una 
Monarquía, lil poder.Real prime­
ramente está limitado por sus 
deberes para con Dios, y por sus 
deberes para con sus subdi tos . 
En segundo lugar tiene una limi­
tación general que abraza mil ca­
sos particulares, pues antes que 
Rey es padre cíe los pueblos que 
Dios le ha confiado v como Rev 

y como padre debe querer todo el 
bietl posible para su pueblo y ale­
jar de él en lo posible todo mal. 

—El regionalismo ¿no engen­
dra, como dicen los centralistas, 
el vepaiatismo?.. . 

- L)e ninguna manera, como no 
scci en aquellos que lleven dentro 
de su corazón la llama antiespa-
jiola. Somos los carlistas los me­
jores defensores de la unidad es­
pañola, pero también de todas 
aquellas libertades municipales y 

•regionales que la revolución libe­
ral ha ido destruyendo. Nuestra 
Monarquía se l lamará represen­
tativa en oposición a la parla­
mentaria, de la que abominamos 
por el mal que ha hecho a España. 

—Los fueros ¿son favorables o 
no a la libertad?... 

—La ínclita Castilla fué libre, 
las heroicas Navarra y Vascon­
gadas y el nobilísimo reino de 
Cataluña y Aragón fueron los 
pueblos más libres del mundo 
con las grandes prerrogativas de 
que gozaron.Lo mismo s'erían hoy 
una vez restaurados los fueros, 

J. M. R. 

DE NUESTRA DOCTRINA 
El Es t ado t radir ional is ta es soberano . 
Las Regiones t ienen sus derechos pro­

pios. 
Y sus leyes sabias . 
C)\ie pueden perfeccionar. 
Y t ienen derechoa usar su lenguaje. 
Y a a (minis t rarse con arreglo a sus 

buenos usos y cos tumbres . 
Y a ut i l izar su legislación civil. 



•PELAYOS 

L O S R E Y E S DE LA D I N A S T Í A I N S O B O R N A B L E 

CARLOS V 

Nació D. Carlos María Isidro de Bor-
bón el año 1788. en el Real Sitio de 
Aranjuez. el 29 de marzo, nueve meses 
jus tos antes de que en una h i d a g a ca­
sona de Ormaiz tegui , entre los prados 
verdes de Guipúzcoa, viese la luz e¡ n iño 
Tomás Zumnlacarregui . Y, rara coinci­
dencia , los que habían de s e r lo s firmes 
punta les de la Monarquía crist iana en la 
Eu; ooa t rans tornada por la obra revo­
lucionaria de aquel sigio, venían al 
muii ¡o el mismo año en que Francia se 
Iniciaba t a n t a s grande y pe t turbadora 
revo ución universal. 

Su padrino fué el propio Rey, su abue­
lo, D. Car los III. monarca débil y sin 
firme carácter , cuyos favoritos introdu­
jeron en la Pat r ia los s is temas enciclo-
pedi tas Bajo este cont ras te comenzó 
la educa'ción de nuestro pr imer Rey car­
lista Fueron sus profesores los religio 
so* Secio y B e n c o m o , junto con el mi­
litar M i t n r a n a , los cueles no tuvieron 
espacial t iabajo con el Pr íncipe; dotado 
por la Pinvidencia de cualidades espe­
ciales aprendía seguida mente las lec­
ciones bri l lando siempre con excepción 
en !a cor rompida Corte de Madrid. P o r 
el ú ' i c o que fué quer ido en 1« Real casa 
fué prec isamente por su abuelo, ave 
a inque murió en el mismo año, en cier­
ta ocasión I- hizo una profecía: «A tí. . 
mi pequeño„no te quieren estos corte­
sanos : pero vén conmigo, que tú serás 
Rev». 

Su recio carácter español í s i t ro se 
mos t ró en aquella triste jornada en que 
la familia Peal fré hecha prisionera por 
Nnpoleón y t ras laupda a Bayona para 
que renunciara a sus i r rennnciab les de­
rechos en rl in t ruso José Allí claudica­
ron con vergonzosa cobardía Car 'os IV. 
y F e ' n a n d o : él. no . Y cuando en la vio­
lenta escena del Cast i l lo de Marrac, Bo-
napar te le amenazó bruta lmente ca ra 
Que cediese, sólo pudo obtener del vir­
tuoso Infante esta e jemplar resouesta: 
«Víile más mor i r que vivir sin dignidad; 
yo no cons ien to . Si mi padre y mi her­
m a n o renuncian, yo no. Yo soy infante 

de España, y además os diré más que 
si consigo la l ibertad de que me priváis 
iré a ponerme al lado ae los que luchan 
por la Religión y su Independeucia». 

Tras penoso cautiverio regresó a Es­
paña, aceptando el nombramien to de 
Genera l í s imo de los Ejércitos Reales . 

El triunfo del l iberalismo en el año 20, 
y el reaccionario en el 23, le alejaron 
aún más de la polit iquería de aquellos 
t iempos Su rectitud le valió el dest ierro 
a Por tugal . 

»No ambiciono el Trono —decía—. es­
toy lejos de codiciar bienes caducos : 
pero la Religión, la observancia y cum­
pl imiento de la Ley fundamental de su­
cesión y la singular obligación de defen­
der los derechos de mis subdi tos me 
esfuerzan a sostener y defender la C o t o ­
na de España del violento despojo...» 

Kl día 2 de octubre de 1833 empezó 
por su Real Oiden la guerra contra lo 
que significf ba usurpación, en Talayera, 
y el día 5 de julio de 1840 tuvo fin en la 
batalla gloriosa de Berga 

A lo largo de los siete años que duró 
la guerra sufrió igual que el pr imer vo­
luntar io . Sangre de carl istas muer tos 
por granadas enemigas salpicó muchas 
veces su uniforme. 

El día 18 de mayo de 1845. abdicó en 
su hijo Carlos VI, conde de Mor!teniolín. 
Diez años más tarde moría tan san ta ­
mente como había vivido, en la ciudad 
de Trieste. 

De él decía el liberal Pirala: «Bonda­
doso con sus cr iados, afable con todos, 
revestíase para m a n d a r ce aquella dul­
zura amable que el Evangelio le enseña­
ba en sus Santos Varones». «. . héroe 
en los campos de batal la , permanecía 
sereno. Impávido, sin moverse, entre 
las balas que caían en sus pies». «.. eco­
nomis ta sin ser tacaño y. generoso sin 
ser pródigo, sabia distr ibuir recompen­
sas y deiar obligado al que ns recibía...» 
«.. Tal vez en el Trono se lrtihieta pare­
cido o acercado a Felipe II.» 

¡A Felipe II! ¿Qné m a \ o r elogio para 
él pr imer Rey He la Tradic ión? 
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Equivalencia aHnisnfícInemaiGoráfica 
El enemigo Público n.° 1 — F ! 
Abastos — Alí Baba y los 40 ladrones. 
El racionamiento — La alegría de la 

huerta. 
El pan — E¡ negro que tenía el alma 

blanca. 
El pan blanco — Como tu me deseas. 
El queso — Huellas del pasado. 
El arroz — Ausencia injustificada. 
El chocolate — Horizontes perdidos. 
El azúcar y el café — Una pareja in­

visible • 
El bacalao — Héroe desconocido. 
Las patatas — La bien pagada.' 
Frutas y verduras — El secreto de 

vivir. 
El aceite — Suspiros de España -
El jamón — Más allá de la Luna. 
F.l pollo — Sublime obsesión. 
El embutido — La alegre mentira. 
La carne de caballo — Forja de hom­

bres. 
Las alubias — Los tambores de Fú-

Manchú. 
Las cebollas — Porque te vi llorar. 
La carne — Deseo. 
El tibaco — Cargamento siniestro. 
La estanquera — La mujer sin alma. 
El estraperto — La batalla silenciosa. 
Géneros a ptecio de tasa — Siempre 

llegó tarde. 
De un racionamiento a otro — Cien 

años y un día. 
Vivir sin estraperlo — Héroes a la 

tuerza. 
Comer, vestir y «.alzar — Callejón sin 

salida 
La señora al ir a la plaza — Aves sin ; 

rumbo. 
Al querer comprar algo — 75 minu­

tos de angustia. * 

Al salir de la plaza — Latonta del bote. 
A la hora de comer — Allá en el rancho 

grande. 

FUNCIÓN DE TEATRO 
Un cómico imita admirablemente el, 

rebuzno de un asno. 
Un espectador del «gallinero» salió, 

rebuznando mejor que el actor. Este se 
detuvo diciendo: 

— Donde está el original, la copia nada 
tiene que hacer. 

EN CASA DEL DOCTOR 
— Doctor, vengo a que me mande algo 

para quitarme e^tos ronquidos. 
— ¿Ronca usted sólo cuando duerme? 
— Nada más; pero tan alto, que yo 

misino me despierto. 
— Entonces, lo mejor es que se vaya 

usted a dormir a otra habitación. 

-El primer timbre es para encender la 
luz y el segundo para abrir ia puerta. 

-¡Y para subir? 
••Para subir están las escaleras. 



1»lllllnilinilllillllniII<IIIM|[|IMII!IMlHllllIIIIIIIIIMi:|HltlUtllliltlUl!.|lll4llilllIIItllll 'l1IIIIHIIIini|ll!(l!1i:|t||l|llll|l;:,|II|IIIIIIIllilll!llll1i1 

I Recuerdos del Pelayo para cuando sea mayor: -
¡ La Comunión Carlista no es cascabel de ambiciosos. | 
| Ni caben en ella los políticos bien hallados. " 
1 En momentos difíciles sabe ocupar su lugar. | 
¡ Es vanguardia del sacrificio. 
¡ En varias ocasiones sabe bajar a la clandestinidad de 1 
1 las catacumbas. 
¡ Para salir llena de vida a seguir el camino de sus 1 
f mártires. I 
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Peiayo, recuerda las fechas Carlistas 

durante este mes 

Día 1 de Enero del año 1847 
Nace en Parma D.a Margarita de Borbón, 
esposa del Rey D. Carlos Vil. 
En este día celebran su onomástica el 
Excmo. Sr. Delegado de la Nacional de la 
Comunión D. Manuel Fal Conde, y nues­
tro Jefe Regional de Pelayos. 

Día 6 de Enero 
Fiesta de la Monarquía Tradicional Espa­
ñola. 

Día 13 de Enero del año 1861 
Fallece en Trieste el Conde de Montemo-
lín, que fué en vida Carlos VI. 

Día 23 de Enero del año 1936 
S. M. C. el Rey D. Alfonso-Carlos designa 
como Regente, si llegara el caso, al Augus­
to Sobrino del mismo S. A. R. el Principe 
D. Francisco Javier de Borbón Pa rma . 

Día 29 de Enero del año 1893 
Muere en Yiareiggio, D.a Margarita de 
Borbón. 

Día 31 de Enero del año 1818 
Nace en Madrid D. Carlos Luis de Bor­
bón, Carlos Vi, Conde de Montemolín. 
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